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HUERTAS Y JARDINES 
Gran siiftiito «n harramentai agrícola 

Arados, espinoartiflciiil, pUas, nz«-
aa» Comunes, nzadns para vifias, le
gones, azadillas, sacadores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras phi'a podar. 

Electos de adorno y recreo, ma
cetas y HiHcetnnes an diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
nera», cnpnchos do surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoraK, 
amncas, nutíbie utiüsnuo y do ex
quisito confort para pasar cómoda-
ínonte IHS calurosas sie.stas del es
tío. 

TODO KN KL MUSKO COMER CÍA I, 

—PuEKTA L>ij MURCIA. 38, 40 Y 42 

CUENTOS VULGARES 
EL ESPEJO DELATOR. 

LiHsefiontM Irene de Lo.santo era 
liiidiainia, habíanla «iducado muy 
bien y teuia el alma muy despier
ta. Canudo SHHÓ del colegio y en
tró e» el gran mundo los galanes 
revolvlánae én su redor como mos
cas golosas Irene se las sacudía 
gracioMmente, burla burlando, sin 
pecar de coquetuela. A deciros ver
dad, basta lai> mujeres la creian 
adoruUle. 

Su pii4re era ni noble ni orgullo
so, ni iaúti! como los pintan en las 
iiov9!«s. Le pareció oportuno pros-
perAiffta oaaa por medio del traba
jo y se dedicó á loa negocios de la 
banca. Cuéntase que su hombría 
de bien le perdió^ y no sé qué «pe-
raciohcs mercantiles se llevaron 
toda i$u fortuna. Quedó en la calle 
como cualquier ganapán; pero en 
lugar de pegarse un tiro, según es 
uso de los folletines y dramas trá
gicos, desapareció honradamente 
de IA Península y fue á buscar en 
América el de&quite. Irene quedó 
confiada á uua' prima, no muy vie
ja por fortuna y sin más contra que 
t ivir en una capital do provincia 

llena de ridiculas prcoc'ip.°.ciones. 
Pero Irene no perdió en el cam-

'oio: la desgracia sonibrió su carác
ter y le iba muy bien al rostro 
aquel tinte de dulce y resignada 
melancolía; hizose un poco más se
ria, siu dejar de ser amable, y en 
breve no quedó en su corazón más 
amargura quo la de vivir separa
da de su padre, el marqués En ca 
sa de la prima se la trató con tan
ta delicadeza y tamo mimo que 
luego olvidó io tríate do la condi
ción. 

Nü h.ibía contribuido poco en tal 
empresa el hijo de la paciente, Fo-
Upe Romani, mozo gallardo y do 
simpática figura, que e:upezó por 
galantear A Irene y acabó por ena
morarla. SI, la nifia le qu¡.so loca-
raí<ii"'. con todo ei fuego de la ju 
ventud, con toda la vehemencia de 
su carácter tonipladt» en el dolor. 
El, por su parte, si no la adoraba 
con tal arrebato de muerte, estaba 
decidido á hacerla feliz. Egoístas 
como son los ciiamoraaos, oculta
ban discretamente sus amores, te
miendo que el vivir bajo un mismo 
techo tui ba.̂ ie su debitoso idilio y 
uno do do lo8 dos se viera precisa
do ¿ .salir de la casa. 

Poi esta misma libertad <le verse 
á todas horas, de adorarse impune
mente y sin obstáculos, acrecentó 
el amor en la doncella, hasta el 
punto de llevar escrupulosa cuen
ta y razón de los actos de su no
vio; mateábale por las cosas más 
nimias, y el mozo parecía dar pie 
para inquieturli), porque llevaba 
una marcha, si no licenciosa, por 
lo menos de joven alegre, revuelto 
y rico, decía coa razón que para 
disir ular aquel secreto compromi
so convenia no hacer la vida de 
cartujo 

Sucedió á los pocos meses que 
una tarde, estando de compra Ire
ne con su tia, vio un coche de pla
za, dentro del cual iban su primo 
y una moza. Irene sólo vio los bra
zos, que se apoyaban en la venta

nilla, pero le bastó para reconocer|[j los apuros del marqués. «¿Pero por 
á su amante. Cómese puso la loca, 
excuso decirlo. Los celos la vola-! 
ron, pero la discreción que se seño
reaba de su espíritu díóle fuerzas 
para disimular. Felipe sólo víó un 
ceño más fruncido que de ordina
rio, y por lo mismo un rostro más 
adorable que nunca. 

Al día siguiente entr#d'br!Nlt>%a. 
bla un tfillete perfumado, que tras
cendía á mujer. Era para su primo 
y si bien Irene le dio vueltas y mas 
vueltas entre las manos, no se atre
vió h violar el sobre. ¿Para qué? 
Ya sabía dónde guardaba él su co
rrespondencia; en el secreter de la ' 
derecha del pupitre, cuyo meca
nismo conocía. Además Felipe era 
bíistaine distraído y solíi dejarlo 
frecuentemente abierto. 

Como lo sospechó fué. Allí sobre 
un revoltijo de iiapeles, encima do 
todos, estaba la misiva tentadora. 
Irene abrió el pupitre y no tuvo 
necesidad de empujar el resorte. 
Pero vacilaba, Con el azoran.iento 
y la inquietud d« quien comete una 
acción incorrecta, volvió la cabe
za á todas partos y quedó fna do 
espanto. Habla olvidado aquel 
gran espejo que daba fr-ínte á la 
puerta del salón, an la luna se re-
ílejíba, un poco encendida, la roja 
lumbre de un cigarro. Se acercaba 
su primo. Irene cerró el pupitre y 
salió torpe y apresuradamente, 
murmurando una exeusa al encuen
tro de su primo y descubriendo que 
huia de él. 

Felipe había visto un poco en el 
espejo, y adivinando lo demás, 
fuese ul pupitre, creyó que el se
creter lo habla abierto su prima, es
carbó... y descubrió que faltaban 
dos billetes de mil pesetas. Felipe 
turbado por las apariencias no vio 
allí otra mano que la de 1» infeliz 
mujer. Ató y desató conjeturas y 
aceptó como verosímil que estando 
su padre arruinajo y maltrecho 
en América, la hija, cegada por el 
amor filial, habia visto en el secre
ter del novio una providencia para 

qué no se los pedía y no que... que 
los robaba... esa era la expresión? 
Todo el orgullo intransigente de 
raza se le rebeló. Nada dijo del 
descubrimiento. Esquivóásu aman
te, arregló sus asuntos, y por la 
tarde pidió permiso á su madre pa
ra ir á pasar algunos meses en la 
corte. Se fue sin desptdirse slofulé-
ra de Irene y la p»-imer noticia qué 
tuvo ésta fue por la tia que exQU-
saba á su hijo de haber tenido que 
partir tan arrebatado. En las car
tas el mozo no hablaba sino do pa
so y por cumplido de su prima y la 
pobre Irene sufrió resignada aquel 
desvio sin que intentara jamás 
aplacarle, tanto le hirió en su dig
nidad de mujer y en sus sentimien
tos de amante. A poco el marqués 
que había rehecho su fortuna, vino 
y se llevó á Irene á América. 

¿Y nada se descubrió?—pregun
tará con rabia alguna lectora sen
sible. En una novela sentimental 
la cosa terminaría más guapamen
te; pero ¡cuánto lo siento! ¡Esa pi
cara realidad tiene uuos gustos tan 
amargos! Felipe se casó á los dos 
años con una heredera rica, y de 
cuando en cuando, tendido volup
tuosamente sobre una hamaca, el 
humo do su cigarro y el rojo fulgor 
de la lumbre, le traen el recuerdo 
de Irene haciéndole murmurar con 
una sonrisa picaresca: 

—¡Y yo que estuve á punto de 
di-ríe mi mano y hacerla el depó-
to de mi honra. 

Diré sin embargo, fue en Irene 
no había culpa: en eí robo de los 
billetes no tomó parte ningún otro 
mortal que el ayuda de cámara, 
hombre en quien Felipe tenia con
fianza ciega, y el cual debe que no 
se descubriera su crimen, sin duda, 
á la casualidad vil que llevó «n 
mal hora á la celosa enamorada á 
husmear el secreter de su ncvio, 

.1. F. LUJAN, 

TIJERETAZOS 
Habla un periódico dñ los primeros 

fríos. 
¿Por dónde vienen? 
Aquí no podemos hablar más que de 

los últimos calores. 
Porque se suda aun que «B un pri

mor. 

La prensa granadina exeiía á las au
toridades, á las oorporacfoDfls y & todos 
los granadinos A que protesten costra 
el abandono inealiticable enqueae halla 
el histórico templo de San Jerónimo, 
monumento sepulcral de Gonzalo de 
Córdoba y gloria de nuestra España ar-
tisticH. 

¡Y ptiQMar que después d« toda eu 
«sfarvescencia quedará abandonado e 
monnmeato! 

El ayuíiiamienio d̂  Cangas de Tineo 
ha dimliido, alegando la imposibilidad 
de satisfacer las reclamaciones de la 
dalegauión da liucieuda. 

Con el tleropo ya le irán imitando 
todat las corporaciones munieipales. 

Por que esto no es vivir. 

La poUoia de Tarragona ha detenido 
estos días & varios caballeros de indua 
tria que habían ido & aquella ciudad 
ooB propósitos de aligerar los bolsillos 
de cuantos 89 ka pusieran & tiro. 

Pues no catán todos esos eaballeros 
en Tarragona. 

Porque también aquí aligeran los 
bolsilloa del prógirao. 

Lá guardia civil de Guardamar ha 
detenido ft un hombre que había roba
do tina' cantidad de cimiente de oebol a. 

Yamos, un ladrón modesto qub so 
conforma Cvtn cualquier cosa. 

liOemoB: 
«En Torrevieja el agente pjeculívii 

encargiido de la cobranza de cédolns 
personales ha cometido varios atrope
llos, por lu cual en aquella pobUcIón 
están encltadoB loa ánimos. Días ha el 
referido afrente, acompañado de una 
comisió'̂ . compuesta de vario* indivi
duos de orden público, atropello á una 
pobre viuda, sin respeto aigauo, embr.r-
g&ndole el mobiliario propio y ajeno, 

ALLAH-AKBAlí. 143 

Ni una sola palabra se cruzó entre aquel ejército 
de valientes; el reto había sido h3cho con sobrada 
losotonda para que se departiese sobre ól: todos los 
semblantes estaban sañudos; todoa los corazones ar-

;41<MÍi|e{ «Mía mía de «qoellas espada estaba mal 
cootebida en au vaina. 

Pero lo que faltaba en palabras sobraba eu ncti-
-riidad; délas almenas se pasó a las tiendas, déla 

restiiftftqt^. de paz al arnés de guerra 
Y eotre Aquellos viejos guerreros endurecido? con 

la» iatigas de los combates, un mancebo imberbe, 
.ÍMriQOSO como una dama, de mirada severa y cen-
' t»HftBt« como un león, atravesó en paso apresurado 
l*-Uil!gadist(Maoia del real y entró eu una tienda ais-

•rr'PtQnWy KafiPf dijo á un soldado viejo que es-
^ralM impaciente 6, la puerta; mi arnés, mi lanza y 
« i cabatÍO}ĵ j)l*Qato, porque los capitanes del real se 
^«rman á>púx£ULj, y XÍQ tardarán mucho cien buenas 
i|f{Hid«ft,fá 4«pa&¿4nr licencia & sus altezas para tes 
catar la Santo Ame 1J(ASU de ias manos de ese perro 
»9ftel., ' ; . ' 

Y «sí «m; apetiss D. FerÉotide y D.* habel hablan 
entr«do txí n» tiendas, visibiemonta alterado» por 
el reto dé l^irfe, onando on tropel de cépitattes^ dé 
oabaliérds,' alféreces y deaAs eftliosdelos tcírcics,-
entraron armados bástalos díOntev̂  pesMido casi por 

142 BIBLIOTECA DE Kh ECO DE CARTAGENA. 

¡Salid, Tarfe 08 espera! 
¡Mi lanza os conoce, villnnos, y mi espada -mn tie

ne e» su filo la seflal de vuestra sangre! 
Calló el moro esperando la respuesta; pero ni una 

yoz, ni un movimiento, salieron de entre los cris 
tianos que parecían estatuas de hierro. 

l.-ritóse Tarfe, hizo botar su corcel, le lanzó hasta 
mediar la distancia quo le separaba dol muro y gri
tó con doble furor. 

—Y si no bastan las afrentas que habéis oido, pa
ra que salgáis al campo, mirad, castellanos, donde 
pongo el nombre de MARÍA; y sí algún peón ó caba
llero, infante ó rey, de ello ha enojo, á esperarlo 
voy en la Vega hasta que el sol trasponga las mon
tanas de Loja, 

Y esto diciendo, puso el cartel del AVE MARÍA en 
la cinta que enrollaba la cola de su caballo, revolvió 
el freno, y seguido de los sayos, se alejó lentamente 
de los reales; hasta llegar & la espesura donde Za-
ruyemal habla dado la carta de la sultana & D. Juan 
Chacón, descendió del caballo, despidid á los almora-
•Ues y al trompetero, y se reclinó sobre el oesped 
en la aombf:a, tendida & mauo 1« pica y oefiido el 
talabftrto. de. I« adarga. 

En tanto, en silencio, s&.bundieron como sombras 
troA Ifts Almeoss del real do Santa Fé. reyes 6 infan* 
tes, damas y caballero». 

J=^ ^^^^ié^'^^^í^^m^sé- -í>^ 

vm. 
Ei triunfo dsj Ave María. 

.̂ PEKAs el sol habla desvan,ecido las nieb^s de 
la noche anterior, y kus rayos, llbidps at^n, 

se.tendían sobre Santa Fé, euando un confuso rnmor 
de pasos acelerados, de armss que se cbocabaii, y 
de gentes )ue subían á toda prisa las escaleras que 
eooduoian & los ajarvus, se dujó oir por la parte que 
mira & Granada. 

Los reyes católicos, el príncipe D, Jaan, sus her
manas las infantas D,' Juana, y D.* Isabel de Por
tugal, Fray Beruando de Talavepi, Pulgar, Córdova, 


